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Semana 25: del 18 al 24 de junio 

 

Lectura bíblica 

Dia No. 1 – 1 Corintios 3 

Dia No. 2 – Romanos 8 

Dia No. 3 – Efesios 4 

Dia No. 4 – Salmo 104 

Memorización 

PREGUNTA: ¿Quién puede ser parte de la iglesia? 

RESPUESTA: Solo las personas que confían solamente en Jesús como el Salvador 

de su injusticia son parte de la iglesia. Los miembros del cuerpo de Cristo son 

sellados por el Espíritu Santo y son la representación física de Cristo en este mundo. 

VERSÍCULO: 1 Corintios 12:12-13 Porque así como el cuerpo es uno, y tiene muchos 

miembros, pero todos los miembros del cuerpo, siendo muchos, son un solo cuerpo, 

así también Cristo. Porque por un solo Espíritu fuimos todos bautizados en un cuerpo, 

sean judíos o griegos, sean esclavos o libres; y a todos se nos dio a beber de un mismo 

Espíritu. 
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Guía de lectura 
 

Día No. 1 – 1 Corintios 3 

Basar una iglesia en el trabajo de cualquier otra persona, incluso Pedro, es inapropiado. 

Pablo puso los cimientos para la iglesia en Corinto cuando predicó a Cristo y Él crucificado 

allí. En los días de Pablo, los contratistas construían edificios de materiales duraderos y/o 

combustibles, como lo hacen hoy. En la construcción de la iglesia de Corinto los materiales 

duraderos fueron aquellas actividades que surgieron de la confianza en Cristo y Él 

crucificado, el fundamento. Estas obras contribuyeron al fortalecimiento espiritual 

permanente de los creyentes. 

 

Día No. 2 – Romanos 8 

Conocer la ley, por sí sola, no erradicará el amor por el pecado (v.3). Andar en el Espíritu, 

sin embargo, no es una experiencia mística; más bien, esto ocurre cuando el Espíritu de Dios 

llena nuestros corazones con amorosa gratitud a Dios por Su amor en Cristo y lo expresamos 

cumpliendo la ley de Dios (v.4). Como hijos de un buen Padre, los creyentes se dan cuenta 

de que el pecado nunca les hace ningún bien (v.13) sino que los caminos de Dios son la vida 

y la paz (v.6). Todas sus vidas están en Sus manos amorosas, y Él llevará a Sus hijos 

adoptivos a la gloria de Su Hijo (vv. 28-29). 

 

Día No. 3 – Efesios 4 

1. La doctrina exige acción, y una fe viva produce obras. Es presuntuoso descansar en 

nuestro conocimiento acerca de Dios si no caminamos de una manera que se ajuste a ese 

conocimiento. Incluso los demonios creen y tiemblan. La primera respuesta que requiere el 

evangelio es humildad. Aquellos que creen en las doctrinas de la gracia deben ser de todas 

las personas muy humildes. Por lo tanto, examinémonos a nosotros mismos, lloremos por 

orgullo, oremos por humildad y meditemos en el evangelio.  

2. La vida de la iglesia gira en torno a Cristo. Nuestra unidad surge de nuestra unión con 

Dios a través de Cristo. Nuestras habilidades para servir fluyen de la victoria de Cristo. 

Conocerlo y ser como Él son nuestra madurez y estabilidad. Él es la cabeza de la que todos 

los miembros y las relaciones en el cuerpo extraen vida. Por lo tanto, ora a menudo por tu 

iglesia para que Cristo sea central en su adoración y compañerismo.  

3. El arrepentimiento es fundamental para la vida cristiana. Volverse del pecado hacia el 

Señor es el bloque fundamental de la fe. Todos los cristianos deben despojarse 

continuamente del pecado y vestirse de la imagen de Cristo. 

 

Día No. 4 – Salmo 104 

Este salmo describe las obras divinas de la creación y la providencia. De hecho, es como una 

versión poética de Génesis 1. Una verdadera comprensión bíblica de la creación nos mueve a 

admirar y adorar los atributos de poder, sabiduría y amor de Dios. El no mantener la doctrina 

de la creación disminuye la gloria de Dios. En nuestros pensamientos, debemos elevarnos de 

la creación al Creador y meditar a menudo en Él. Encontraremos que nuestra meditación es 

un dulce antídoto para todos los problemas y preocupaciones de la vida. También debemos 

regocijarnos en las demostraciones diarias del cuidado providencial de Dios por lo que Él ha 

creado. Sin embargo, por grandes que sean las creaciones de Dios, el Señor es mucho más 

grande. 

 


